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LA COLM ENA

Vista parcial del apiario E l Higueral, propiedad de D. Enrique 
Díaz, de Huelva.
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L A  C O L M E N A
Ó R G A N O  D EL SIN D IC A T O  N A C IO N A L  D E  A P IC U L T O R E S

V A D E  A D  A P E M  E T  D I S C E  
S A P 1 E N T I A M

SUMARIO. -José Chooom sli: ¡P lus U ltra .'-A lin  e l l a s :  L a , virtudes de la miel p u ra .-A n to . 
mo da Alemany Bellet: Siempre en la b r e c h a .-Constancio Germán: Apicultura— Rétales (F .) :
Carta abierta— José Chocomeli: Nuevas ideas y nuevo sistema d e Apicultura intensiva— Gas. 
par Baitriola: Sericicultura— B ib lo g r a í ía N o t i c ia s .  V ali dades. A v ista  Giros recib dos. 

Ofertas y demandas.

¡PLUS ULTRA!
I . *  C o l m e n a  no puede sustraerse al reg oc ijo  general, p or  e l  éx ito  feliz  de la gesta acom etida  por 

los aviadores españ oles F ra n co , Duran, Ruiz de A lda  y  Rada, que han ech ad o  en el aire la rúbrica 

'Magnífica de m u stia  Patria, la de  lo s  grandes destinos, de las soberb ias osad ías v  de  los enorm es sa cr i­
ficios Con honda em oción  presenta a los g loriosos  triunfadores su rendido y  entusiasta hom enaje, 
extensivo a los aviadores esp añ oles que a d iario  alardean en m enos sonadas hazañas de su capacidad 
d e corazón y  de cabeza, igual a la de sus com pañeros, b o t o n e s  d e  m u e s t r o ,  que han sab ido  decir, a b ra ­
zando al planeta, hasta dónde llega la eficiencia de la A v iación  española .

La brillante proeza ha in -p irad o  a nuestro redactor Sr. C hocom eli bellos renglones, que inserta­
m os a  continuación , en los que hay toda la dulzura del néctar d e  lo s  naranjales valencianos.

Cada abeja de una colmena movilista es un diminuto Plus Ultra en el camino 
de la prosperidad nacional. Cuando el pequeño insecto cruza decidido y rumoroso 
el cielo sin fronteras, debiera ser posible poner entre sus alas rutilantes nuestro pen­
samiento, para contemplar de cerca su intrepidez abnegada, su ciencia de taumaturgo, 
sus esfuerzos de titán y la nobleza de su anhelo. Y comprenderíamos entonces cómo 
en cada instante de su trayectoria, a intervalos rota, para hacer provisión sobre'el 
islote prodigioso de una corola, se vislumbran rutas maravillosas y se aproximan ho- 
nzontes de positivos ideales sobre la mar inmensa de llores que cubre el suelo patrio, 
y  oculta un «Nuevo Mundo» de bienestar social, que hemos admirado mil veces, con 
la atención indiferente del pasajero inadvertido. Ese espíritu valeroso del «más allá» 
nos enseña a remontar el vuelo de nuestras esperanzas, por las regiones superiores, 
en donde se purifica el néctar de nuestros afanes, para condensarse, por magia de la 
cooperación, en la miel sabrosa de las benéficas realidades.

J ó s e  C h o c o m e l i .
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L a s vi rtudes de la 
miel  pura

(Conclusión.)

EL V ALO R A LIM E N TIC IO  D E  LA M IEL ES 
C O N SID E R A BLE

Este brevísimo relato nos lia de­
mostrado que la miel contiene cons­
tituyentes bastante numerosos, los 
cuales poseen todos un gran valor 
alimenticio. No podrá extrañarnos, 
por lo tanto, si examinamos la tabla 
que insertamos a continuación, ver 
en ella que una cantidad relativamen­
te pequeña de miel pueda substituir, 
en muchas ocasiones, a una cantidad 
importante de alimentos de distinta 
naturaleza.

Vemos, por ejemplo, que ,50 gra­
mos de miel equivalen, desde el pun­
to de vista alimenticio, a :

Leche. Uva Patatas. Caballa
pescado).

Raya
pescado).

2*5 te- 210 gr. ' 5°  gr- 10 gr. ■ I5gr. ¡

Carne 
de v a c a  .

Cerdo. Pan.
Venia.

de huevo.
II a b ic h  ue- 

las.

Si gr. 7"  gr - ' 60 gr. 54 gr. 35 gr.

Conviene observar, además, que 
80 gramos de miel dan 152 calorías, 
y. que un hombre sano y robusto tie­
ne un desgaste diario, aproximada­
mente, de 2.650 calorías.

Teóricamente, podría por lo tanto 
alimentarse con 87 gramos de m iel 
o con 500 gramos de pan y 372 S ra_ 
mos de miel, etc.

* * *

II —L A  M IEL COMO M ED IC A ­
MENTO

Con el fin de hacer resallar mejor 
varias propiedades de la miel como 
medicamento, bastará con volver la 
mirada a algunos de los párrafos 
que anteceden. Pero cabe decir que 
la miel pura, ingerida sola, actúa

como medicamento, gracias, particu­
larmente, a la presencia de :

1 El ácido fórmico.
2. " La invertina.
3. " La vitamina B.
4. " Las esencias de flores.
Conviene recordar brevemente las

propiedades medicinales que contie­
nen principalmente esos divers >s 
constituyentes:

1. ° É l ácido fórmico.—Existe en 
estado libre. Regenerador poderoso. 
La miel contiene aproximadamente 
o gramos 16 por 100 de este agente. 
Es un estimulante de todas las fun­
ciones.

2. a- La invertina.—Dias tasa que 
existe en nuestro organismo. En el 
curso de ciertas enfermedades: es­
treñimiento, pereza intestinal e in­
fecciones intestinales de toda clase, 
el intestino se halla en estado de in­
ferioridad ; no secreta ya la diastas a 
en cantidad suficiente, debido a lo 
cual la digestión no se hace en 
forma debida. Lo mismo ocurre para 
la asimilación. Merced a la invertina 
que contiene, la miel viene a substi­
tuir el órgano deficiente y puede, 
hasta cierto punto, reeducarlo.

3. " La vitamina B .—Según lie­
mos visto por lo que antecede, la vi­
tamina B es indispensable a nuestra 
existencia. Se halla además presen­
te : en el caldo de carne y verduras, 
en el grano de trigo integral, en las 
habas, en las patatas, en la fruta 
fresca, las naranjas, los limones, el 
tomate crudo, etc.

La miel pura la contiene en canti­
dad notable. Su acción es estimu­
lante.

4.0 Las esencias do flores. — Al 
mismo tiempo que sorben el néctar, 
las abejas absorben además, aunque 
en cantidad mínima, ciertas esencias 
secretadas por glándulas especiales. 
Dichas esencias permiten, por otra 
parte, reconocer el néctar y la miel, 
a la que comunican un verdadero se­
llo de identidad.

Algunas de esas esencias son muy
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-conocidas: la del tilo produce una 
miel calmante, que no iguala, sin 
•embargo, a la miel de azahar, cuyo 
efecto es supremo.

Las mieles de romero, de tomillo, 
etcétera, son balsámicas y excelentes 
para combatir los catarros, la tos, et­
cétera.

M IELES M EDICAM ENTOSAS

Sólo conocemos una que pueda 
pretender a ese título : es la miel de 
Nesprun Bourdaine, muy laxativa, 
hasta el punto de que una cuchara- 
dita produce el efecto de una purga 
excelente.

I..-V CU R A  DE MIEL

De lo expuesto aquí resulta que 
la miel es, verdaderamente, un ali-

éP or q u é  m u e re n  h o y  t ís ica s  m u ch a s  A s o ­
c ia c ion es  e in s titu c ion es  p ú b lica  ? P orq u e  
ca recen  d e  p u lm o n e s , e s t i  e -, d e  P ensa.

A . M an jó n .

mentó y un medicamento de primer 
orden. Este aserto nos parece hoy 
científicamente demostrado.

Sabiéndolo y conocedores de esas 
propiedades, tan notables desde cual­
quier punto de vista, hemos de con­
siderar como un deber el propagar 
estos conocimientos y extenderlos en 
derredor nuestro, proclamando que 
quien consume la miel a diario con­
trae un seguro de larga vida.

I odos los que hacen uso constan­
te de la miel benefician de sus cuali­
dades, y las provechosas consecuen­
cias de una «cura de miel» (toman- 
do 50 gramos cada día) podrán expe­
rimentarse en poco tiempo.

Quién hace un consumo diario de 
la miel se prepara una vida larga v 
exenta de enfermedades o de taras 
físicas.

A lin Caillás.
ingeniero agrónomo.

Siempre en la brecha
En el mes de Diciembre del año 

1896, hace la friolera de treinta años, 
publiqué en E l Colmenero Español, 
que a la sazón se editaba en Barce­
lona, un artículo titulado La postu­
ra de la Reina, y últimamente lo aco­
gió en sus columnas L a Colmena en 
su número 33, Febrero de 1925.

En el último número de la citada 
Revista leí un artículo que se deno­
mina ¿U n  dato contra Ja teoría del 
señor Alemany? firmado por el in­
teligente y distinguido apicultor don 
Marcelo del Río, a quien siento no 
tener el gusto de conocer personal­
mente.

Advierto a los que hayan leído mi 
trabajo y las declaraciones que hice 
en la fecha en que expuse mis teorías 
acerca de la postura de la reina, que 
desde luego no puse jamás empeño 
en convencer a nadie, y menos aquel 
que como yo tiene la firme creencia 
de que se pierde el tiempo en la ma­
yoría de los casos, cuando se trata 
de rebatir juicios y  opiniones arrai­
gadas. Salgo, sin embargo, de mi 
encierro voluntario para hacer el ho­
nor que merece el Sr. del Río, con­
testando a su pregunta.

Este ilustre apicultor no está con­
forme con mi criterio, y su dispari­
dad se apoya en pequeños detalles, 
que lejos de destruir y desvirtuar mi 
tesis, la confirman.

Confiesa D. Marcelo del Río que 
carece de colmenas de observación. 
Mala cosa es no disponer de elemen­
to tan indispensable para sostener 
teorías que han de fundarse en mi­
nuciosa observación.

Yo, antes de dar al público mi ar­
tículo sobre la postura de la reina, 
no apartaba la vista de la colmena 
de estudio, me fijaba en todos los 
movimientos de la reina, me hacía 
cargo de ia mayor o menor dificul­
tad para introducir su abdómen en 
las distintas ce’das de la colmena, 
sin dejar de tener en cuenta, que en
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su postura hay huevos que contie­
nen espermatozoides, cuales son los 
de obrera, y otros que carecen de los 
mismos, como son los de zángano, 
resultando, por lo tanto, evidente, 
que los primeros han sido previa­
mente fecundados por la madre an­
tes de depositarlos en el fondo del 
alveolo, mientras que los segundos 
no son objeto de fecundación algu­
na. ¿Cómo se verifica esta fecunda­
ción? Don Marcelo del Rio no acep­
ta el método contenido en mi artícu­
lo citado La postura de la Reina, y 
admite la misteriosa teoría d ‘ Dada ni 
de que el mecanismo íntimo de la fe­
cundación, se debe a la separación 
de las patas de la reina durante la 
puesta, y este juicio le parece más 
razonable que aquel que tiene por 
fundamento v base el distinto tama­
ño de las celdas de obreras y zán­
ganos.

I.a importancia que tiene la distin­
ta capacidad de los alveolos para los 
actos de fecundación del huevo, lo 
demuestra lo que a continuación voy 
a exponer. I-as abejas almacenan sus 
provisiones indistintamente en los 
panales que contienen alveolos de 
zánganos y de obreras. Para este 
efecto no hay preferencias, y sirven 
lo mismo los unos que los otros. 
; Sucede lo mismo cuando la reina 
siembra su postura? ¿Se ha visto ja­
más que nazcan obreras de panales 
de zánganos y viceversa? Si esto no 
sucede v si las obreras y los zánga­
nos tienen sus panales especiales di­
ferenciados por el tamaño de sus cel­
das, es indiscutible la influencia que 
ejerce el diámetro del alveolo para la 
determinación del sexo.

Dice D. Marcelo del Río, que lia 
tenido la suerte de poseer una reina 
tan mansa, que siempre que saca­
ban el cuadro en que se encontraba, 
continuaba tranquilamente la puesta 
en plena luz, y en sus manos, y sin 
que jamás hiciese movimiento de hui­
da. Este detalle es el que más fuer­
za da a mi opinión. Serán escasos

los apicultores que no sepan que a 
las reinas, en la época de la gran 
postura, se las puede colocar en un 
paño negro, y digo negro, para que 
resalte más el huevo y hacerse cargo 
de la forma y manera cómo se efec­
túa la postura, y, además, el mismo 
ejemplo del señor del Río, intercala­
do en su artículo para rebatirme, es 
el apoyo más vigoroso para mis teo­
rías. Si se examinan al microscopio 
los huevos de una reina, puestos en 
absoluta libertad y sin la menor com­
presión, en la palma de la mano del 
apicultor, se observará que carecen 
de espematozoides, porcpte al pasar 
aquéllos por el oviducto no han sido 
fecundados, por permanecer cerrado 
el saco j)  receptáculo que contiene el 
licor seminal. Señor del Río, ¿ha 
desenfundado usted el microscopio- 
para hacer esta investigación ? Mien­
tras no lo verifique, no diga más, 
porque podría usted fácilmente equi­
vocarse.

Afirma también el señor del Río, 
«que cuando la reina tiene el abdo­
men introducido en la celda en el mo­
mento de poner, verifica con él vivos 
movimientos de lateralidad, una es­
pecie de vibración o conmoción que 
sólo du-ra unos instantes, transcurri­
dos los cuales se retira, dejando en 
la celda el huevecillo», y más adelan­
te agrega: «Creemos considerar es­
tos movimientos abdominales de la­
teralidad dentro de las celdas, como 
expresión de holgura, y si así se ad­
mite, no es posible la compresión por 
estrechez relativa de la celda».

¿Qué nos quiere decir el señor del 
Río al referirse a los vivos movi­
mientos de lateralidad o especie de 
vibración o conmoción ? Estoy con­
forme si estos movimientos implican 
el esfuerzo que hace la reina para in­
troducir su abdomen en una celda 
de obrera, y cuyo esfuerzo lo mismo 
me da que se califique de movimien­
to de lateralidad, de especie de vibra­
ción, conmoción, o como se quiera. 
En lo que no estoy de acuerdo, por
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•considerar el principio inexacto, es 
-en «que los movimientos expresados 
dentro de las celdas, son reflejos de 
la expresión de holgura, y si así se 
admite, no es posible la compresión 
por estrechez relativa de la celda».

Esta leoría no creo se pueda acep- 
lar por ningún apicultor. La diferen­
cia de tamaño entre las celdas de 
obreras y  las de zángano es tan vi­
sible y notoria, que me sorprende se 
haya escapado a su fina penetración. 
La celda de obrera se ajusta al pa­
trón marcado por la Naturaleza y, 
por consiguiente, al diámetro del ab­
domen de una reina ; este mismo ab­
domen, percibe, nota la holgura, y 
le sobra espacio cuando lo introduce 
en celda de zángano, todo lo cual vie­
ne a confirmar que habrá holgura o 
no, según se trate de una o de otra 
■ celda.

Las experiencias por mí llevadas a 
cabo' están hechas en su momento 
crítico, cuando la reina está en dis­
posición de llevar a efecto su postu­
ra, es decir, cuando su abdomen va 
ensanchándose como consecuencia de 
los huevos que sucesivamente ad­
quieren desarrollo en sus ovarios, y 
como resultado de esta circunstancia 
propia de épocas determinadas por 
la sabia Naturaleza, el abdomen de 
la reina tiene más o menos dificulta­
des y sufre los efectos de la compre­
sión para penetrar en celdas de ta­
maño reducido o sean las de obreras, 
en su estado de preñez, si se me per­
mite la frase, para lanzar los huevos 
al fondo de la celda, cuyos huevos, 
por esas mismas dificultades, llámen­
se compresión, movimientos de Lite­
ralidad, o de cualquier manera, es­
tán fecundados, porque contienen es­
permatozoides.

Desengañémonos; por algo más 
que por entretenimiento, dispuso 
Dios que fuera distinto el tamaño de 
unas y de otras celdas.

Eor último, pónense enfrente de 
mis opiniones las de Dadant. No voy 
.-a restar prestigios a una de las fi­

guras más eminentes de la Apicultu­
ra en general, pero con todos mis 
respetos y veneraciones para tan ilus­
tre personalidad, no llega a tanto mi 
admiración como para concederle la 
infalibilidad en la ciencia apícola.

Mr. Dadant ha podido equivoca - 
se, como todos los mortales, y en el 
asunto de que nos venimos ocupar- 
do, está, a mi juicio, completamente 
desacertado, y no tiene fundamento 
sólido su frase de que ^cuando las 
celdas están obradas sólo en un ter­
cio, la compresión abdominal no es 
posible, y sin embargo la reina pone 
huevos de obreras». A esto, contesto 
que nadie puede fijar, hasta qué pun­
to hace falta que el alveolo esté cons­
truido para que se ejerza la compre­
sión necesaria sobre el abdomen de 
la reina.

A ntonio  ni: A i.kmany He l l k t .

Nota del autor.— Ruego a mis be­
névolos lectores tengan a la vista el 
número 33 de L a Colmena, del mes 
de Febrero del año anterior.

A P I C U L T U R A
Requisitos que ha de llenar un 

buen sistema de colmenas movilis- 
tas :

i." Ejecución sólida y  esmerada.
Por la condición inquieta de la ma­

dera, de alterarse por la acción del 
calor, frío, humedad y sequedad, l\i 
de fabricarse las cajas con maderas 
secas, esterilizadas y sin nudos, tra­
bajadas con el mayor esmero y  soli­
dez y con todos los detalles necesa­
rios. Una caja mal construida desilu­
siona al más entusiasta apicultor. IÍ1 
principiante, en particular, debe aten­
der en su adquisición antes a la eje­
cución que al precio. Las colmenas 
fabricadas sin tener en cuenta este 
requisito, presentan en la práctica, 
después de algún tiempo, muchos de-
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lectos, entre los cuales podemos ci- 
lar, por ser muy perjudiciales, el 
agrietamiento, en cuyas endiduras, 
por pequeñas que sean, sirven de ni­
do y  refugio a infinitos seres, que se 
aprecian a simple vista unos, y otros 
que son microscópicos, siendo unos 
v otros en su generalidad, azote y 
destrucción del enjambre y precisa 
para su extinción el empleo del azu­
fre o fórmulas químicas muy enér­
gicas para evitar contagios.

Otro defecto consiste en que al de­
formarse la caja, por su mala made­
ra y defectuosa construcción, así co­
mo los elementos que la complemen­
tan, determinan al efectuar las opera­
ciones apícolas en ella ciertas dificul­
tades que ponen nervioso al apicul­
tor, al propio tiempo que las abejas 
se irritan y en ocasiones hay que sus­
pender los trabajos.

Por estas y otras causas, debemos 
desistir de hacer las cajas los que no 
somos carpinteros, y de éstos, sola­
mente los que entiendan la técnica 
de esta industria.

2.0 Manejo sencillo y  cómodo.
Por varias razones que todo buen 

apicultor conoce, es preciso que to­
dos los trabajos que se efectúen en 
la colmena sean hechos con la mayor 
rapidez, comodidad y sencillez.

Las observaciones practicadas por 
espacio de varios años en muchos sis­
temas, me ha convencido de que ello 
depende de la disposición de la col­
mena y los elementos que la inte­
gran. Al ejecutar los trabajos, se 
aprecia que toda colmena de trata­
miento por arriba, ya estén los pana­
les colocados en sentido perpendicu­
lar o transversal y permita examinar 
un panal sin tocar los demás ni mo­
lestar apenas al enjambre, reúne las 
citadas condiciones. Tiene de incon­
veniente de que permite el escape de 
muchas calorías al destaparla, a la 
vez que es más atacado el apicultor, 
pero todo ello puede obviarse proce­
diendo como explicaré más adelante.

Los sistemas de tratamiento por de­

trás con panales transversales, pre­
cisa, para observar un panal, sacar 
de la colmena todos los anteriores, co­
locarlos en otro espacio, etc., etc., y 
esto representa mucho tiempo e infi­
nitas molestias para el enjambre y  el 
operador y  otros muchos inconve- 
nientes. Los sistemas de este mismo 
tratamiento y similares, de los llama­
dos de hojas, con panales perpen­
diculares, son también de los que per­
miten extraer los cuadros con gran 
sencillez, sin molestar para nada al 
enjambre, con mucha brevedad y sin 
tocar los demás ; tiene un defecto, y 
consiste que al sacar los panales, 
caen al suelo muchas abejas jóvenes 
que, por no tener vuelo, perecen, pe­
ro esto se evita haciendo la tapa aba- 
tibie, hasta quedar en disposición de 
una mesa. En lo que respecta a este 
extremo, podría extenderme mucho, 
pero no lo hago por temor de hacer­
me demasiado pesado.

En resúmen, nos basta saber que 
toda colmena cuyo tratamiento permi­
ta hacerlo con sencillez, comodidad 
y  rapidez, sin molestar apenas al en­
jambre, es mejor que otra que no 
reúna estas condiciones y es condi­
ción precisa y necesaria tenerlo en 
cuenta en la adquisición, lo cual se 
conseguirá mediante informes desin- 
teresados.

Además de lo expuesto, hay que 
tener en cuenta que la dotación de­
ambas cámaras (cría y miel), deben 
estar dispuestas de manera que sim­
plifiquen entre sí el manejo. Las dos 
cámaras deben tener las mismas di­
mensiones, igual superficie los mar­
cos y estar colocados en la misma di­
rección, puesto que si se tienen dife­
rentes dimensiones, es preciso dos ta­
maños de panales y no podrán em­
plearse los de una en otra cámara, 
ocasionando esto una sensible des­
ventaja en la operación de cambiar 
anualmente la obra necesaria en bien 
de la salud de las abejas. Si la cáma­
ra de miel tiene cuadros con la mitad 
de altura que la de cría, no podran
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colocarse en la de miel los panales 
viejos, procedentes de la otra, con el 
lin de aprovechar la cría que conten­
gan, no pudiendo por este medio, con 
grave perjuicio de las abejas, proce­
der al cambio.

Tampoco es recomendable colocar 
los panales en las cámaras en dife­
rente dirección. Los panales cruza­
dos dificultan el tránsito y la circula­
ción, y es contrario a la Naturaleza.

3.0 Distribución por igual de las 
calorías.

Siendo la abeja un animal necesi­
tado de calor o, lo que es lo mismo, 
siendo el calor la fuerza motriz de la 
abeja, es por lo que juega un papel 
importante la economía de las calo­
rías y su distribución por igual en el 
interior de la colmena. Ambos con­
ceptos están influenciados por la ma­
yor o menor altura de la colmena.

Según ley física, una habitación de 
techo bajo se calienta antes que otra 
de techo alto, y  por tanto, una col­
mena de techo bajo y ancha, llenará 
mejor este requisito que otra de te­
cho alto y estrecha. En este sistema 
de colmenas altas y  estrechas el ca­
lor se concentra en la parte alta v, 
según la forma de la caja, sólo exis­
te calor en menos de la mitad, que­
dando la otra parte con muy pocas 
calorías ; las abejas son atraídas don­
de existe el calor, o sea a la parte al­
ta, rehusando ocupar las bajas, que­
dando así un gran espacio perdido 
y esto es la desventaja de esta clase 
de colmenas, llegando este inconve­
niente al grado máximo si se las do­
ta de cámara de miel y cría de igual 
altura. Una colmena que llene las ne­
cesidades calóricas del enjambre, no 
puede exceder de altura de 50 centí­
metros, esto en unión de la necesidad 
de tener las dos cámaras igual altu­
ra y dimensiones, sólo puede obte­
nerse en colmenas dotadas de pana­
les bajos )' anchos.

Con el fin de prolejer a sus habi­
tantes de la influencia atmosférica, 
las paredes de la colmena deben es­

tar forradas con algún aislante o pro­
vistas de una doble pared, llenando 
el espacio entre ambas, con turba.

4.0 Buena ventilación.
La gran cantidad de aire puro que 

precisan las abejas obliga a examinar 
cada sistema con objeto de apreciar 
si reúne buenas condiciones de venti­
lación ; por regla general, se obser­
va que está muy descuidado este prin­
cipio.

Toda colmena de panales altos y 
estrechos, colocados en dirección 
transversal, dificulta en extremo la 
renovación del aire, llegando al lími­
te máximo cuando la piquera a causa 
de la estrechez de la caja no permi­
te ensancharla. La situación perpen­
dicular de los panales es la más ade­
cuada a todo sistema de colmena y 
la preferencia que da la abeja a esta 
disposición cuando se construye ella 
misma los panales, nos demuestra 
que es la que llena mejor las necesi­
dades del enjambre. Las calles per­
pendiculares de entre los panales fa­
cilitan la ventilación y el tránsito. 
Cuanto más baja de techos sea la col­
mena, más fácil se renueva la atmós­
fera. Es necesario una piquera alta 
que ponga en contacto las calles de 
entre los panales de cría con el exte­
rior, para lo cual debe tener una an­
chura de 21 centímetros y siete milí­
metros de altura, pero para pueblos 
débiles o peligro de pillaje, ha de ser 
fácilmente reducible.

Constancio G ermán,
' omandante de Infantería.

( Continuará.)

«... inmemorial costumbre, hoy más perjudicial 
a la agricultura, que los terribles meteoros, por­
que al fin estos son pasajeros, pero aquélla sigue 
de generación en generación de acuerdo con la 
ignorancia, para que jamás se olviden los errados 
procedimientos de nuestros abuelos. (José Anto­
nio Sampil: Nuevo Plan de Colmenas... Madrid.

Cano 1.798.)
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C a r t a  a b i e r t a
Señor I). Narciso J. de Liñán y 

Heredia.

Madrid.
Muy señor mío y distinguido ami­

go : Ruego a usted de cabida a esta 
carta en el primer número de La 
C olmena.

Mis queridos y respetables compa­
ñeros en Apicultura. Con gran sor­
presa me entero de la situación de 
esta Revista, en 30 de Noviembre, se­
gún nota enviada por nuestro Direc­
tor.

Esas 840,30 pesetas de déficit es 
necesario pagarlas entre, los buenos 
apicultores y los que con entusiasmo 
propagamos la Apicultura, en bene­
ficio nuestro y de nuestra querida pa­
tria, no debemos, en manera alguna, 
consentir su desaparición.

El que suscribe, uno de los más 
entusiastas apicultores y quizá el más 
humilde, está dispuesto, a costa de 
grandes sacrificios y privaciones, a 
contribuir para que quede cubierta 
esa diferencia de pesetas por todo el 
mes de Enero de 1926.

He hablado acerca de este asunte 
con algunos amigos míos, y también 
están dispuestos a ayudar cuanto 
puedan para sostener nuestra Revis­
ta. Por otra parte, ruego a todos los 
apicultores que cooperen, con arreglo 
a su posición, a dar vida próspera a 
L a Colmena.

Supongo yo que algún malicioso 
de estos que leen entre líneas, dirá : 
¿y  cómo se resuelve ese conflicto si 
se trata de pesetas?... Pues, sencilla­
mente, queridos colegas. He aquí mi 
pobre opinión : Aportar cada suscrip- 
tor dos suscripciones más. Esto es 
muy factible entre nuestras buenas 
amistades, o resignarnos a pagar 20 
pesetas por año hasta que lleguemos 
a conseguir nuestro ideal.

Que esto último es caro, quizá sea 
para algunos; pero para mí resulta 
económico si lo comparamos con otras

revistas que tan solo tratan de artis­
tas, políticos y toreros.

En la actualidad, no esperéis, que­
ridos colegas, algo de los de arriba... 
más adelante podrán ocuparse en ha­
cer pantanos, canales, crear granjas 
apícolas y avícolas subvencionadas 
por el Estado, y contribuirán también 
al sostenimiento de varias revistas 
que estén relacionadas con la Agri­
cultura, suscribiéndose, por ejemplo, 
por 30.000 números y repartiéndolos 
entre el Magisterio, qtte es el encar­
gado de formar los hombres del por­
venir.

Entonces a España le podremos 
aplicar lo que se dijo de la Repúbli­
ca Argentina: «En nuestra patria co­
rren verdaderos ríos de miel y de le­
che».

Interin no llegue esto, forzoso Será 
ayudar a nuestro querido Director 
(tiue bien barato lo hace), para que 
sostenga y guíe el timón de La Co i- 
mena, si no la queremos ver naufra­
gar.

F . R ápales.
Apicultor movilistn.

Caspe, 31 de Diciembre de 1925.

Hacia la colmena perfecta

Nuevas ideas y nuevo 
sistema de Apicultura 

intensiva
Son tan numerosos y tan variados 

los modelos nuevos y las modifica­
ciones que surgen cada día, de col­
menas movilistas, que bien pudiera 
creerse que el mundo apícola sufre 
una epidemia de fiebre de invencio­
nes. Pero la consecuencia lógica de 
esta observación, nos lleva a com­
prender cuán difícil es encontrar ese 
desiderátum que consiste en una col­
mena tan perfecta que sirva de ins­
trumento ideal a todas las necesida-
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(fes, a iodos los Unes y a todas las cir­
cunstancias de la Apicultura.

Descontando los ensayos puramen­
te comerciales y las fantasías de los 
inexperimentados, muchas de aque­
llas innovaciones y reformas lian sedi­
mentado un caudal de pequeños me­
joramientos aceptados y generaliza­
dos por todas partes; con indiscutible 
ventaja que han perinitido obtener a

FLORA APICOLA

Flores de almendro.

(Fot. Sarthou.)

los más reputados sistemas de colme­
nas un éxito relativo, si bien muy no­
table y superior al que hasta hace po- 
■eo se había podido alcanzar.

Pero para muchos y muy eminen­
tes apicultores, siguen en pie las más 
trascendentales incógnitas de este 
problema, y si las más meticulosas 
observaciones v estudios van ilumi-

25

nando los puntos más obscuros de la 
vida y tendencias de las abejas, el co­
nocimiento a fondo de ellas no libra a 
los ingeniosos buscadores de la col­
mena ideal de la pugna irreductible 
entre las conveniencias humanas y 
las del insecto ; y sigue sin posible 
solución, al parecer, el antagonismo 
ele incompatibilidad entre los instin­
tos y necesidades de las abejas y las 
ambiciones y comodidades del api­
cultor.

Pretenden algunos encontrar el mo­
delo de habitación que responda en 
absoluto a los instintos más innatos 
y minuciosamente definidos de las 
abejas, que siendo los mismos en to­
das las- latitudes, nos inducirían a 
establecer el modelo único de colme­
na ultraperfecta, la cual, por haberse 
ajustado a las exigencias de la natu­
raleza, a las inalterables leyes que 
rigen la actividad de la colonia, sería 
la colmena ideal que ofrecería el má­
ximo rendimiento. Sospecho que si 
hubiese sido preciso para el desen­
volvimiento de la vida y actividad de 
estos himenópteros un patrón úni­
co, perfecto e invariable de habita­
ción, con características exactamente 
insustituibles, hubiese sido la misma 
abeja por naturaleza facultada para 
construirla en su totalidad, como ocu­
rre con otros insectos, y  a su instin­
to se hubiese encomendado esa tarea ; 
pero por algo no ocurre así. La ob­
servación de las abejas en estado sal­
vaje y la ponderación bien atenta de 
esos instintos que se invocan, dan bas­
tante luz sobre el particular.

Hay leyes rígidas, incoercibles, 
que la colmena artificial no debe, en 
manera alguna, contrariar. Pero otras 
tendencias secundarias de las abejas 
tienen cierta elasticidad, cierta faci­
lidad de adaptación, como si el in­
secto hubiera sido provisto de ellas 
para someterse a las eventualidades 
de dependencia en que está colocado 
respecto a la naturaleza y al hombre. 
Conocer con exactitud la trascenden-
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cía de cada uno de esos instintos es 
lo que nos permitirá la revisión útil 
del valor de los actuales sistemas apí­
colas.

Al realizar una crítica desapasiona­
da sobre la colmena Layens y la Da- 
dant, que son, con razón, los más 
acreditados modelos del sistema mo­
ví lista en la actualidad, no sería di­
fícil encontrar tras un razonamiento 
sencillo y  claro, algún error funda­
mental en las más importantes carac­
terísticas de esos tipos de colmenas, 
bases falsas que los respectivos inven­
tores y  perfeccionadores se decidieron 
a respetar, quizá por creer que se 
ajustaban así a las necesidades de la 
colonia, o que eran inprescindibles 
como medios únicos de explotación.

No restan estas deficiencias mérito 
alguno a los pudres de la Apicultura 
gracias a los cuales disponemos hoy 
de los evidentes progresos, cuya uti­
lidad y eficacia superan en mucho al 
fijismo, digan lo que quieran sus es­
casos partidarios; el enorme volumen 
de la Apicultura mundial es la de­
mostración palpable del éxito produ­
cido por los revolucionarios procedi­
mientos movilistas.

Experimentalmente he obtenido la 
convicción, y en el curso de este ar­
tículo creo podré demostrarlo, que la 
manifiesta oposición entre los puntos 
de vista que inspiran los antedichos 
sistemas en lo que se refiere a los 
distintos sentidos de agrandamiento 
de las colonias, horizontal en uno, 
y vertical en el otro, demuestran una 
apreciación fraccionaria ele la cues­
tión ; pues esos que parecen princi­
pios contradictorios, son, en realidad, 
complementarios entre sí.

Por otra parte, una serena observa­
ción experimental, da también idea 
de cómo la realidad está divorciada 
de ciertos cálculos y teorías tenidas 
como axiomáticas para asentar sobre 
ellos los razonados fundamentos que 
sirven a fijar las dimensiones y  dis­

positivos de esas colmenas como ins­
trumento de producción y como resi­
dencia, laboratorio, abrigo y fortale­
za de las colonias.

Se ha creído que, en cualquiera 
de esos sistemas, sería suficiente re­
servar 10 ó 12 panales para la colo­
cación del nido de cría fiándose para 
ello en el cómputo del número de cel­
das de cada panal cuya suma, des­
contada una pequeña cantidad de des­
perdicio, igual en cada uno de esos 
panales, destinada (por disposición 
del apicultor y no de las abejas) a 
contener cierta cantidad probable de 
provisiones, daba un número de cel­
das suficiente para crear un campo de 
puesta consecutiva durante ventiún 
días que haría factible la rotación dis­
tributiva de este trabajo de la reina.

A continuación reproduzco uno de 
esos cálculos mil veces repetidos: en 
revistas v libros como argumento! si­
tie qua non y piedra angular partí la 
invención de las colmenas modernas:

<(F.s sabido que una reina prolíficn 
es capaz de poner en la estación pro­
picia de 2.000 a 3.000 huevos diaria­
mente. Pues bien, el cuadro Dadanf 
tiene una superficie de 11 decímetros 
cuadrados y los 12 cuadros 132 decí­
metros cuadrados. Para evaluar la 
puesta diaria de la reina se divide el 
número de celdas ocupadas por el ni­
do por 21, va que son necesarios 
veintiún días para que el huevo de 
obrera se transforme en un insecto 
perfecto. El decímetro cuadrado de 
panal contiene 850 celdas de obreras, 
de donde : número de huevos que la 
reina puede poner por día en el nido 
de cría de una Dadant 850 x 132 : 2 f. 
o sea 5.342. En consecuencia, una 
colmena de la capacidad de la Dadant 
es suficientemente grande para una 
reina por muv fecunda que sea.»

J osé C hocomiii.t.

( Coritinuan'i.)
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LA CONFERENCIA NACIONAL DE'SERICICULTURA
Por Real orden de la Presidencia 

del Consejo de Ministros, fecha 8 
de Enero, se han dictado acertadísi­
mas disposiciones encaminadas a ce­
lebrar en la corte una Conferencia 
Nacional de Sericicultura.

Esta Conferencia, que se debe a la 
iniciativa del Excmo. Sr. D. Fede­
rico Bernades, presidente del Fo­
mento de la Sericicultura de Barce­
lona, se ha de celebrar con carácter 
oficial, coincidiendo con el Concur­
so de Industrias, organizado para el 
próximo mes de Mayo.

Hemos de reconocer que el actual 
Gobierno acoje cariñosa y solícita­
mente una aspiración nacional, hace 
mucho tiempo sentida y jamás satis­
fecha como ahora, y que estamos en 
vísperas de grandes acontecimientos 
favorables al pronto resurgir de una 
de las industrias nacionales más pu­
jantes del siglo xvm, tan .olvidada 
como desatendida por nuestros vie­
jos mecanismos de la antigua orga­
nización.

Excepción hecha del que esto 
escribe, inmerecidamente designado 
por los sericicultores valencianos pa­
ra esta Conferencia, los demás ele­
mentos que han de componerla son, 
en realidad, nuestros grandes presti­
gios nacionales de la Sericicultura, 
puesto que el Colegio del Arte Mayor 
de la Seda de Barcelona y de Va­
lencia son instituciones oficiales que 
dedican sus esfuerzos en beneficio de 
esta industria desde tiempos remo­
tos.

El Colegio de Valencia comenzó 
su actuación el día 26 de Septiembre 
del año 1494, en favor de la Serici­
cultura y  de la industria sedera, con­
siguiendo en 31 de Octubre de 1686

que S. M. el Rey Carlos II conce­
diera su título oficial, en gracia a sus 
propios merecimientos, facultándole 
para estatuir capítulos y ordenacio­
nes como Institución consultora del 
Reino.

Es verdaderamente maravilloso que 
a través de tantos años y  de tantas- 
andanzas y mudanzas se conserve- 
hoy, incólume, su edificio social, que 
no se haya interrumpido su alta mi­
sión y que se hayan conservado sus 
altos prestigios desde aquella glorio­
sa fecha hasta la del S de Enero de 
1926, que aparece de nuevo requeri­
do por el Poder público para actuar 
como su brillante y eficaz trabajo lo- 
reclama.

Los Fomento de la Sericicultura, 
de una v otra región hermana, son 
hijos jóvenes, llenos de salud, de op­
timismo y de patriotismo que, sin 
separarse de la Casa solariega, tra­
bajan, especializándose, en una de las 
principales ramas de la industria.

El Real Instituto Sericícola de 
Castilla v Extremadura, que ocupa 
el lugar preferente, y que se ha abier­
to paso por sus simpatías v por la 
alta gerarquía de sus regidores, es 
un organismo esencialmente hidalgo, 
castellano y lleno de vida que, lanza 
en ristre, ha de defender por sus lla­
nuras la causa sericícola, por que así 
lo reclaman los altos intereses de la 
patria.

Otros elementos no menos impor­
tantes han de colaborar en esta mag­
na empresa, todos muy dignos de la 
labor que se ha de confiar, de la que 
esperamos el resurgir de la industria 
de la seda.

G aspar Bai.erioi.a.
Enero, 1926.
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Vllém e Congrés International d ’Apieulture, 
Québec ler. au 4 Septembre 1924- VIItli 
Intrrnational Cóngress of R'ec-Keepers, 
Quebec, Sept. ist. to Sept. qth. 1924. Quc- 
bec. Imp. Charricr & Dugál Ltée, 1925. 
500 págs, 180 por 270 milímetros. Texto 
en francés e inglés, ocupando el primero 
las páginas 1-274, y el segundo, las res­
tantes del libro, correctamente impreso y 
profusamente ilustrado, repitiéndose los 
fotograbados en ambos textos. Precio, dos 
dólares veintVinco centavos.

Comienza 1 1 interesante libro que tengo 
unte mi vista con una Nota del alma del 
Congreso, C . Yaillancourt. agradeciendo la 
cooperación que le lian prestado los señores 
Tombu, Dad.-mt y Phillips, y excusándose 
modestamente por la tardanza en disponer 
la impresión, trabajosa y difícil, y dando 
cuenta de que las conclusiones votadas en 
el Congreso han sido transmitidas a cua­
renta y dos naciones, por medio de los Cón­
sules respectivos. Sigue la lista de los Pa­
tronos : Subgobernador de la provincia de 
Quebec, Ministros de Agricultura de Cana­
dá y de Quebec ; de los Presidentes de Ho­
nor ; Presidentes efectivos : C. Vaillancourt, 
Je fe  del Servicio de Apicultura de Quebec, 
y C . B. Gooderham, Apicultor del Dominion 
Ottawa, y de los Vicepresidentes de los Con­
gresos internacionales, que representan diez 
y seis naciones, entre ellas España (por el 
Director de L a C oi.MENa). El Secretario ge­
neral ha sido D. Léon Tombu (Bélgica), y 
los Gobiernos adheridos, doce. Las Eedera- 
ciones. veinticuatro: una de Argelia, tres 
de Bélgica, ocho del Canadá, cinco de los 
Estados Unidos, cinco francesas, una ar­
gentina y una de Suiza. Miembros protec­
tores : tres de Bélgica, cinco del Canadá, 
uno (el Director de I ,a C oi.mkxa) de Espa­
ña, tres de Francia y uno de la República 
Argentina. Los asistentes, entre extranje­
ros. setenta y  dos, y de la provincia de Que­
bec han pasado dei millar.

Las páginas 23-38 se dedican a la repro­
ducción, en facsímil, del autógrafo de dos 
poemas didácticos apícolas: La abeja y La 
miel, del Ingeniero-Poeta francés M. Hetiri 
de Lalitte, y que dentro del marco y de las 
dificultades del poema didáctico tiene indis­
cutibles aciertos, como puede apreciarse pol­

los siguientes versos, relativos a la organi­
zación de la colmena :

- C ’cst un vrai cominunismc, et la raison conscille 
A quelques militants, qui font «les r«'ves fous 
D’nttendre, pour oser 1’  nstaurer parmi nous,
One l’ liomme au nioins egale, en sagesse une ahcillc

11 se croit un clief d’oeuvre, et volontier3 se juche
Sur le troné terrestre ou louit sa vanitc.
II n’y  regnera pas, sans que l’ humanitc
Ne se soit elev«'c au niveau «le la ruche.

Entre los discursos de apertura, saluta­
ción y presentación merece destacarse el 
pronunciado por S. E . José Eduardo Carón, 
Ministro de Agricultura de la provincia de 
Quebec, que con verdadero espril, absolu­
tamente francés, y con fino humorismo, su­
po en pocas palabras verter ideas intere­
santes. Refiriéndose al Servicio de Apicul­
tura del Ministerio de Agricultura de Que- 
hec, dice que desde que se organzó con 
un Je fe  tan inteligente como M. Vaillan­
court. que trabaja constantemente, ha pro­
gresado la industria en modo tal que hoy 
el problema < s el de la exportación de los 
productos en condiciones remuneradoras, 
estando casi en su totalidad resueltos Ios- 
problemas técnicos v teniendo el Canadá 
muy poco que aprender, aunque es un país 
joven que ha sabido adquirir un desarrollo 
considerable, y que, gracias a Dios, en épo­
ca cercana podrá figurar entre las naciones 
más importantes de América y del mundo. 
Toda la industria agrícola, siguió diciendo 
el Ministro nos ayudará, incluso la apícola, 
que es un tactor importante para este des­
arrollo. L'N IW  E N  A P IC U L T O R  ES  
S IE M P R E  U N  R U EN  A G R IC U L T O R . 
I.a Apicultura es un estudio delicado, sien­
do preciso ser un buen observador para 
prosperar, y tal sujeto no puede ser mal 
agricultor. (Qué beneficio haría a nuestra 
Patria un Ministro de Agricultura que de­
dicara frases semejantes a cierto técnico a 
quien tuvimos, con harto pesar nuestro, que 
censurar en estas páginas por la saña con 
que perseguía a las abejas y a los Apicul­
tores.

(Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



I, A C O L  M E N A *9

Noticias, Vanidades, Avisos
Su Majestad el Rey se lia dgnado, por 

medio de sil Secretario particular, excelen­
tísimo Sr. Marqués de Torres de Mendo­
za, enviar a nuestro Director muy sentido 
V expresivo pésame por la desgracia que 
je aflige. Estimamos en cuanto vale la re­
gia atención, y no dudamos complacerá a 
nuestro Director verse tan amparado en su 
|>enn, que si no es de las que se consuelan 
con humanas medicinas se hace más lleva­
dera con cariñosas solicitudes.

Den Rafael Martínez, Presidente de la 
Ascciacón de Maestros del partido ds San 
Lorenzo de El Escorial, < r. nombre de !a 
Asociación y en el propio, ha significado 
también, y de modo efusivo, su condolen­
cia a nuestro Director por su desgracia, re­
cordando cariñosamente el Cursillo de Api­
cultura, en que tuvo el honor de que fuesen 
sus discípulos, muy inteligentes por cierto, 
algunos de los Maestros que integran la 
mencionada Asociación. Las gracias a to­
dos, así como a los Apicultores, españoles 
v extranjeros, que con sincero afecto se han 
esforzado eií fortalecer el ánimo decaído an­
te prueba tan abrumadora. Sirvan estas lí­
neas de anticipo a la contestación individual 
que. Dios mediante, recibirán cuantos in­
tentaron la obra de misericordia de consolar 
al triste.

Nuestro compañero Sr. Baier ola ha s : lo
nuevamente agraciado con la Delegación del 
Fomento de !a Sericicultura Valenciana cer­
ca del Consejo de la Economía Nacional, 
formando parte de la Comisión organizado­
ra de la Conferencia Nacional de la Serici­
cultura, por Real orden de la Presidencia 
del Consejo de Ministros.

Felicitamos al compañero por la distin­
ción que se le hace, y L a Colmena espera 
de su actuación provechosos frutos, por ser 
un infatigable luchador de la causa seri­
cícola.

El Fomento de la sericicultura Española
de Barce'ona. con el objeto de favorecer la 
plantación de moreras, base de la industria 
sericícola, ha establee do en Reus un vive­
ro de moreras, que producirá cada año 
40.000 plantones, para repartir entre 'os sc- 
ricicul'ores. De esta manera, el Fomento 
coopera a !a obra que realizan las estacio­
nes creadas por el Estado, contribuyendo al 
resurgimiento de la industria scricíco'a en 
España.

Del proyecto de Ley de Ap'cultura, re­
dactado por D. Pedro Vifluendas Herrero 
hemos conseguido un ejemplar, que susti­
tuye al que tuv eron a bien ' xtraviar con un 
vo ominoso expediente en el Ministerio de 
Hacimda, durante la primera etapa del Di­
rectorio, y muy pronto empezaremos la pu­

blicación de un documento que juzgamos 
del mayor interés, y que con ligeras modi­
ficaciones, aceptaríamos. E l folleto en que 
dicho Proyecto se publicó const tuye una 
verdadera rareza bibliográfica, y creemos 
debe conservarse.

Don Jaime Olano y de Silva ha tenido 
la atención de dedicar a L a C olmena, como 
prueba de simpatía por la Apicultura y por 
los que a defienden una colección de notas 
sobre abejas, miel, cera, colmenas, etc., que 
ha tenido la benedictina paciencia ele entre­
sacar de las dos Enciclopedias Áiontancr 
v Simón v Esp sa y de algunas otras obras 
que ha manejado. Forma la labor de don 
Jaime Olano un cuaderno de una doscien­
tas cuartillas, a la disposición de los api­
cultores que deseen consultarlo en la Re­
dacción de L a Colmena, en lia que se irán 
insertando referencias de dicho trabajo co­
mo notas sueltas que a los aficionados han 
de interesar. Del mismo entusiasta colabo­
rador son once cuartillas en folio acerca dí­
as falsas liñas.

Indudablemente, se trata de un verdadero 
entusiasta de las abejas y de la Apicultura, 
sendo de lamentar se limite a! estudio de 
Enciclopedias y no de libros sobre la espe­
cia ¡dad. pues las Enciclopedias, por lo g e ­
neral. si son muy útiles como iniciar ón 
o guía provisional, deben de manejarse con 
reservas.

La Dirección de «La Colmena» está ver­
daderamente orgullcsa por el entusiasmo 
demostrado por los Apicultores en di f nder 
su revista. Se está preparando un estado en 
el que se resumen las opiniones de todos, 
pudiendo adelantar que se dividen entre el 
reparto a prorrateo del déficit o el abono 
di- la suscripción dob'e, que muchos han 
hecho ya. El Director de L a Colmena se 
siente cada vez más pequeño ante la gran­
deza de alma que revelan las cartas que 
recibe y tiene el inefable consuelo de ver 
que la revista si- va haciendo cada vez más. 
lo que el desea que se h aga : algo social. 
independiente de la insignificancia de su 
persona, que es y debe ser tan sólo ¡m ac­
cidente. Si este espíritu social sigue desarro­
llándose y tomando fuerza, no sólo subsis­
tirá la revista, sino que llegará a liquidar 
con superávit y a realizar alguno de los 
fines que se propuso su fundador, aun en 
vida de él. ¡Adelante! Que cada suscriptor 
traiga otro, que cada diez consigan una pla­
na de anuncios, y no tengan duda de que 
triunfarán. Si los"Apicultores españoles con­
siguen tener su revista sostenida por ellos, 
sin subvenciones que coarten su libertad, 
con ingresos absolutamente limpios, no du­
den habrán conseguido una fuerza positi­
va ; contarán con una verdadera palanca, 
que ha de servirles para mucho, y ha de
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servir, sobre todo, :t la Patria y a la causa 
de la Apicultura mundial, por la que todos 
y en todas partes debemos trabajar, sin 
chauvinismos ni jingoísmos, que deben de­
jarse a un lado, como con razón decía en 
el Congreso de Quebec el Maestro Dadant. 
Dentro de la más pura ortodoxia patrióti­
ca cabe la sublime doctrina de la frater­
nidad universal, que predicó y subrayó con 
Su Divina sangre Cristo Nuestro Señor. 
Acordémonos de la Samaritana.

Tenemos una «ideica» y deseamos la op - 
nión d au stros ertores acerca de cilla. 
Es urgente constituir, en forma legal, nues­
tro «Sindicato Nacional de Apicultores)!, 
que, de hecho, lleva ya funcionando hace 
bastante tiempo. Para hacer las cosas bien 
convendría una reunión de Apicultores es­
pañoles, en la que se aprobaran los Esta­
tutos y las bases del Reglamento para su 
ejecución. Desde luego es difícil, de mo­
mento, que la Asamblea tenga la magnitud 
que podría 'ener ; ero aprovechando el 
próximo Concurso Nacional de Ganados, al 
que seguramente nul rán algunos Apicul­
tores, y en cuya época habrá trenes econó­
micos, no creemos sea una locura pensar 
en que podríamos encontrarnos en Madrid 
de cincuenta a cien colegas entusiastas que, 
trabajando como abejas y sin hacer el zán­
gano, en tres días dejásemos en marcha, 
con savia nueva y vigor juvenil nuestro Sin­
dicato. Contamos con local para reunimos ; 
contaremos, según creo, con el permiso de 
la Autoridad competente; se tendrá prepa­
rado un Cuestionario breve, del cual no nos 
podremos salir, para evitar pérdidas de tiem­
po, muy frecuentes entre Apicultores y ... no 
Aplcul ores, ;t cuyo Cuestionario se acomo­
dará la discusión ; se prohibirán en ella agui­
jonazos y vuelos de más de quince minutos, 
con prórroga, improrrogable, de diez, y el 
Sindicato puede quedar en marcha y con lo­
dos sus pajeles en- regla. Es preciso que no 
se haga todo desde Madrid y por los ma­
drileños, sino que todos procuremos contri­
buir a hacer aquello, que a todos interesa, 
y contrastemos opiniones y oigamos parece­
res, y de buena voluntad, y en santa paz 
y armon'a do (idamos. Mucho hemos va 
diado antes de lanzar la ideica, temiendo 
no se nos reconócese autoridad para ini­
ciar la convocatoria y que por alguien 
se d ijese: Za,palero, a tus zapatos, o 
periodista, al periódico ; pero conste que 
no nos atribuimos facultades pontifica­
les, sino de modestos avisadores o sim­
ples alguaciles. Las circunstancias no per­
miten otra cosa, v, una vez reunido el Con­
cilio, él decidirá lo pertinente al caso. L a 
C olmena no se atreve a más que a signi­
ficar 'a conveniencia de que nos reunamos 
lili., .unntos Apicultores, los más posibles, 
y una vez formado el pequeño núcleo ver

si es posible se obtenga reina o rey y se 
forme un enjambre. Esperamos la contes­
tación de nuestros queridos lectores, y se­
gún ella actuaremos. ¡ Animo y a ver si lo­
gramos reunir la Asamblea constituyente 
y... constituimos algo!

La Legacón de los Estados Unidos Me­
jicanos se ha dirigido a la Confederación 
Nacional Católico Agraria para que, por la 
Sección de Apicultura de la misma, se in­
formase acerca del estado actual de la in­
dustria apícola en España, enseñanza, me­
dios de difusión, sistemas empleados, publi­
caciones existentes, etc. Se ha procurado 
cumplir el cometido lo mejor posible, pero 
con la deficiencia de que son culpables los 
Apicultores españoles, que guardan su se­
creto, como los antiguos, las fórmulas de 
drogas misteriosas contra el mal de ojo o 
e! dolor de ijada.. Re e.irnos por enes ma 
vez que lo de que el buen paño en el arca 
se vende ha pasado a la Historia, y que el 
Sindicato Nacional de Apicultores españoles, 
existen e de hecho en la Sección de Api­
cultura de la C. N. C. A., no es una Agen­
cia ejecutiva, ni Centro de detectives, ni 
aquelarre de soplones, sino medio de unión 
para la defensa de los intereses apícolas es­
pañoles y de la Apicultura mundial. La ma­
nía del misterio ha ocasionado ya la p é r­
dida de algunos miles de pesetas a los Api­
cultores españoles.

En Auslandscn tteilungen des Dfutschen 
I mkrrbundes (Noticias del Extranjero di­
ta Sociedad alemana de Apicultores), infor­
mación dirigida por el Dr. Zaiss, se reco­
gen algunos de los apotegmas de L a C ol­
m e n a  referentes a la necesidad de la unión, 
sin la cual seremos montón de abejas sin 
reina, v a la de que los Apicultores sepan 
o procuren saber Apicultura, pues la me­
jor colmena en manos inexpertas es un 
magnífico motor en manos de quien no sabe 
manejarlo.

Agradecemos la atención al Dr. Zaiss, le 
remitimos rpn mucho gusto I-A Colmena 
a cambio de sus Noticias v aprovechamos 
la ocasión para saludar con toda efusión a 
nuestros colegas germanos diciéndoles : Viel 
G’ück im neuem Jahre fiir unsere Imker 
Kameraden.

Apicultura práctica. Cria de las abejas y 
exp otación de sus productos, por José i’och 
Noguer, se titula un librillo de 152 pági­
nas de 122 por 185 milímetros, editado en 
.Madrid por la Casa Bailly-BaiH'ére. No 
damos cuenta de la obra en la Sección de 
Bibliografía porque es de tal naturaleza la 
publicación que parece imposible se haya 
lanzado a editarla una Casa fundada, se­
gún su ex librils, el año 1S48, v que, a' me­
nos por su edad, debía ser más seria. Debe
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tratarse de un caso de debilidad senil que 
lamentamos sinceramente. El folletito está 
lleno d • dis'tVcs y no fien, a disculpa d' la 
modestia, pues en el prólogo se consignan 
estas presuntuosas frases: «En estos tiem­
pos, con la abundante profusión de obras 
técnicas que los caracterizan, se hacía in­
dispensable una de Apicultura en la biblio­
grafía española... -Se conjuntan en sus ca­
pítulos cuantos recursos puedan convenir al 
Apicultor en general.» La bibliografía apí­
enla en lengua cnsl.'M: na, si no copiosa, es 
suficiente para que la afirmación transcrita 
-constituya, por lo menos, una grave inexac­
titud. Baste citar los nombres de Martín 
Fernández, V Ihiendas Herrero, Pees F.á- 
bregues, Va y Ripa, Bertrand, Langstroth- 
Dadant, Hommcll. Cowan, Root, Hamet. 
Hidalgo Tablada, Layens y Bonnier, Iches, 
etcétera, que en originales o traducciones 
pueden llenar las exigencias de los Apicul­
tores esoañoes en el estado ao'u' 1 de sus 
conocimientos. También existe edición espa­
ñola del libro de M. Maeterlinck y de su 
tipo literario, el Vercaoni. Pronto espera­
mos se incorporen a los citados: Los teso­
ros de una gota de miel, de Alin Caillás ; 
El sistema Dadant en Apicultura, de C . P. 
Dadant, y La Apicultura intensiva y la cria 
de reinas, de Perret Maisonneuve. Existien­
do las realidades y los proyectos enumerados 
resulta un poco cómico 'atizar un folletUo 
como la Apicultura práctica, sin defensa al­
guna desde el punto de vista técnico, lite­
rario ni artístico. Se trata de un verdadero 
camelo, y I .a Colmena no cumpliría su de­
ber si dejara de advertir a quienes la leen 
de la incalificable superchería. Nos duele 
mu dio tener que ser tan duros, pero árni­
cas Plato sed magis amica veritás.

Apicultores amgos han indicado en nues­
tra Redención 'a convOnii£jrvc’a d- que a la 
próxima Exposición de Ganadería concu­
rriésemos colectivamente, único medio de 
que los más modestos pudiesen exhibir los 
productos de sus colmenares. L a  experien­
cia adquirida en la anterior Exposición nos 
ha retraído en esta, en la que nada puede 
hacerse sin contar de antemano con la in­
dispensable cooperación económica. Podría

construirse una instalación decorosa - si se 
contara, por lo menos, con cinco mil pese­
tas, obtenidas mediante cuotas de cien, cin­
cuenta y veinticinco, según el espacio ocur 
piado en suelo o paredes de la caseta o 
quiosco, que debería hacerse de armadura 
jn e á l’lia desmontable, para que sirviera en 
sucesivos concursos, con alguna pequeña 
restauración.

Los Apicultores de Madrid nos encarga­
ríamos de los detalles de instalación, deco­
rado, etc., por supuesto, gratuitamente, y 
siempre que se nos dejara en libertad de 
disponer dentro de la equitativa proporcio­
nalidad de espacio, con arreglo a la cuota 
respectiva, la colocación de los productos de 
modo que el conjunto resultara armonioso 
y lo más artístico posible, y con facultad 
para rechazar lo que, a juicio de una Ju n ­
ta de admisión inapelable, no reuniera las 
condiciones adecuadas para ser expuesto. 
Las cuentas de gastos y  detalle de la in­
versión de fondos serían publ 'cados en L a 
C olmena, quedando en la Sección de Api­
cultura de la C. N. C . A. los justificantes 
a disposición de los concurrentes al cer­
tamen. Si a los señores Apicultores les pa­
rece bien la idea decídanse pronto, pues no 
hay t’emco que perder. No pretendemos 
hacer nada lujoso, pero sí bien hecho, y las 
cosas bien hechas contando con poco dine­
ro cuestan mucho trabajo y t'empo. Los ma­
drileños, pueden estar seguros nuestros co­
legas de provincias, no hemos de escatimar 
ni esfuerzo ni voluntad para lograr que to­
dos quedemos como corresponda.

Como ya indicamos en el número ante­
rior, el plazo de inscripción para los que 
deseen hacer insta'aciones independientes en 
los pabellones de la Asociación termina con 
el mes actual, prorrogab! •, según espira­
mos.

D. Javier Cabezas, redactor de «La Col­
mena», pronunc.6 1 1 martes 16 de febrero, 
ante el micrófono de la Radio Castilla, una 
interesante Conferencia, con la amenidad en 
e' ccrac.erís'íca, sobre La miel como pro­
ducción nacional. Suponemos que todos los 
Apicultores teleoyentes la habrán escuchado 
con gran complacencia, y para los que no

R e v i s t a  d.e -A_picru.ltu.ra
Ó R G A N O  D E  L O S  A P I C U L T O R E S  D E  L A  R E P Ú B L I C A  A R G E N T I N A
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h a y a n  d is fru ta d o  oso p la c e r  la  e x t ra c t a re ­
m o s  en la s  co lu m n a s  d e  L a  C o lm e n a  en 
c u a n to  n o s  e n v íe  la s  c u a rt il la s  su  a u to r , al 
q u e  fe lic ita m o s  co rd ia lm en te .

El Exento. Sr. Conde de San Jorge ha
editado unos artísticos folletos de propagan­
da describiendo su Colmenar de Santa Ce­
cilia, y ha puesto a nuestra disposición al­
gunos ejemplares, que enviaremos gratis a 
los suscriptores que los pidan por medio de 
una tarjeta postal, por riguroso orden de 
demanda. Todos los Apicultores debían ha­
cer algo semejante, para ir dando a onocer 
los productos de sus colmenares. L a C o l ­
m e n a  tiene en estudio algunos folletos de 
propaganda general de la miel que pueden 
servir a todos, en forma semejante a los 
que imprim -n y reparten profusamente los 
Gob'emos y Sociedades apícoas del ex­
tranjero.

Por ind caciún de algunos sussriptores, y
en beneficio de todos, advertimos que, de­
seosos de evitarles molestias para abonar el 
importe de la subscripción, a todos aquellos 
que al terminar el mes de Marzo no hubiesen 
enviado dicho importe, se Ies girará una le­
tra, con los gastos a su costa.

Asimismo, v para conocimiento de los Api­
cultores que nos lo preguntan, advertimos 
que el precio de subscripción a L a  C o l m e ­
n a  seguirá siendo por ahora el de seis pese­
tas. No obstante, muchos señores subscrip­
tores, llevados de su entusiasmo por la revis­
ta y de un sentimiento de solidaridad que 
les honra y que muy de veras agrad? cernes, 
han enviado mayor cantidad, a fin de enju­
gar el déficit con que en su primer año de 
independencia ha liquidado L a  C o l m e n a  ; 
pero repetimos que esto no es obligatorio. 
Se publicará la lista de los que han demos­
trado de manera tan práctica su deseo de 
sostener la publicación, estableciéndose un 
Premio de cooperación, que en el próximo 
número se designará, así como el modo de 
adjudicarlo.

i El Fomento de la Seric cultura y de Ve, 
Industria Sedera de Valencia envía, suscr- 
t: cor nuestro reda tor Sr. Baleriola, una 
circular titulada «Valencia ante la Confe­
rencia nacional de Sericultura», cuando el 
número está ¡ justado, por lo que es impo­
sible publicarla. Irá, IX v., en el próximo.

Giros recibidos
De I). A. B.. de Arnés...........................  6
D. A. (i. Y ,, de Zaragoza..............  12
Doña M. M., de Cañete de las Torres 13 
D. E. IX, de Huelva...............................  ¡5

I). V. M „ de Bue nos Aires............ ño
IX F . ti., de Navinés...................... 8
IX F. de B „  de Polilla..................  10
IX E. E ., de Nieva de Cameros....... 6
RR . PP. B B ., de Beasain................... 6
I). IX J . .  de Tafalla.......................  12
D. ( .  F ., de Villalba de K io ja ..... 10
D. J .  S ., de Cabañal........................... 10
Doña A. B., de Zaragoza................... ó.
I). F . L ., de Rivas...............................  10
I). M. A., de Ja ca ............................  12
1). R. B., de Castellón...................  24
R E . PP. PP., de Hortaleza...........  6
I). U. di- F .. de Santo Domingo de la

Calzada .................................................. 6
D. X. R ., de Jaurrieta ...................  14
D. 1. E ., de Ontalvilla de Almazán.. 6 
1). R. de la H., de Bollullos del Con­

dado .......................................................  12
D. A. N. de Salvatierra...................  6
D. T. F ., de Candelario......... .............  6
D. R. P. A., de Valbanera...............  6
D. M. G ., de Lumbrales.......................  6
I). F. de B. de Polilla.......................  rS
I). L . S ., de Ayllón............................. 6
1). I. 1\ ,  de Valencia...........................  10
I). J .  M., de Onda...............................  6
I). M . S.. de Javali Viejo...................  6
D. E. S.. de Fabara...........................  6
IX M. S „  de Pollensa.........................  6
D. J .  M.. de Lérida............................  31
D. M. G ., de- Chiva...........................  12
I). S. S .. de Santa Margarita...............  6
I). A. L ., de Cambias.......................  37-5i:r
D. J .  C\, de Las Erm itas...................  6
Del Sindicato C. A., de Yillanueva 

de la Serena .......................................  iS

Ofertas y demandas
Número ó.—Se ofrecen 600 kilos de miel 

amarilla, a dos pesetas kilo, en latas de 25. 
franco envase sobre estación Orusco (Ma­
drid). Dirigirse a I). Hilario Moreno, de 
Orusco.

Número 7.—Se venden 300 kilos miel blan­
ca, movilista, de excelente calidad. Dirigir­
se a D. Tomás Fernández, Apicultor, Can­
delario (Salamanca).

Número S.—- Miel movilista, de calidad 
insuperable. Se ofrecen 150 kilos. Para pre­
cio v condiciones diríjanse a D. Casimiro 
Lucia, Calamocha (Teruel),

Número 9.—Miel finísima de acacia, a 
2 ,so peseta k ilo ; disponibles 300; en latas 
reforzadas de 23, cargando envases y sobre 
estación Madrid. Demandas a la sección de 
Apicultura de la Confederación nacional C. 
A., apartado 738, Madrid.

T alleres P oligráficos. Í-. A .— Ferraz, 72, M adrid -
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COMPAÑI A T R A S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

Linea a Cuba-Mélico.

Servicio mensual saliendo de Bilbao el 
día 16, de Santander el 19, de Gijón el 
20, de Coruña el 21 para Habana y  Vera- 
cruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Ha­
bana el 20 de cada mes. para Coruña. Gijón 
y Santander

Linea a Puerto Rico, Cuba, Venezuela-Co- 
lombia y Pacifico.

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
día 10, de Valencia el 11, de Málaga el 
13 y de Cádiz el 15, para las Palmas, San­
ta Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto 
Cabello, Curasao, Sabanilla, Colón, y por el 
Canal de Panamá para Guayaquil, Callao, 
Moliendo, Arica. Iquique, Antoíagasta y Val­
paraíso.

Linea a Filipinas y puertos de 
Japón.

China y

Siete expediciones al año saliendo los bu­
ques de Coruña para V igo, Lisboa, Cá­
diz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port- 
Said, Suez, Colombo, Singapoore, Manila, 
H ong-Kong, Shanghai. Nagasaki, Kebe y 
Yokohama

Linea a la Argentina.

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
día 4, de Málaga el 5 y  de Cádiz el 7, 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires.

Coincidiendo con la salida de dicho va­
por, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao 
y Santander el dfa último de cada mes, de 
Coruña el día : ,  de Villagarcía el 2 y  de 
V igo el 3, con pasaje y carga para la Ar­
gentina.

Linea a New York, Cuba y Méjico.

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
día 25, de Valencia el 26, de Málaga el 
28 y de Cádiz el 30 para New-York, Ha­
bana y Veracruz.

Linea a Fernando Poo.

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
día 15 para Valencia. Alicante, Cádiz, Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
de la Palma, demás escalas intermedias y 
Fernando Poo.

Este servicio tiene enlace en Cádiz con 
otro vapor de la Compañía que admite car­
ga y  pasaje de los puertos del Norte y 
Noroeste de España para todos los de es­
cala de esta línea.

A V ISO S IM PORTAN TES.— Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.— Precios 
convencionales por camarotes especiales.— Los vapores tienen instalada la telegrafía sin 
hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de los más modernos adelantos, 
tanto para la seguridad de los viajeros com o para su «confort» y agrado.— T odos los vapores 
tienen m édico y  capellán.

Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera se mantienen a la altura 
tradicional de la Compañía

Rebajas en los fletes de exportación.— La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los 
fletes de determinados artículos, de aci ardo con las vigentes disposiciones para el servicio 
de comunicaciones marítimas.

SE R V IC IO S COM BINADO S.— Esta Compañía tiene establecida una red de servicios 
combinados para los principales puertos, servidos por líneas regulares, que le permite admi­
tir pasajeros y carga p ara :

Liverpool y puertos del mar Báltico y mar del Norte.—Zanzíbar, Mozambique y Cape- 
town.— Puertos del Asia Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra, Java y Cochinchina.— Austra­
lia y Nueva Zelandia.— Ilo-Ilo, Cebú, Port-Arthur y Vladivostock.— New Orleans, Savannab, 
Charleston, Georgetown, Baltimore, Filadelfia, Boston, Quebec y Montreal.— Puertos de Amé­
rica Central y  Norteamérica en el Pacífico, de Panamá a San Francisco de California.— 
Punta Arenas, Coronel y Valpara'so por el Estrecho de Magallanes.

SE R V IC IO S  C O M ERCIALES.— La Sección que para estos servicios tiene establecida la 
Compañía se encargará del transporte y exhibición en Ultramar de los muestrarios que 1* 
sean entregados a dicho objeto y de la colocación de los artículos cuya venta, com o ensayo, 
desean hacer los exportadores.
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O  Z  O  L  I  IT
De unos años a esta parte los olivos se van invadiendo de una gra­
vísima enfermedad, que no sólo acaba con las cosechas, sino que 
compromete seriamente la vida del árbol. Esta enfermedad análoga 
a la tisis animal, se manifiesta en forma de nudos, berrugas, tu­
bérculos o protuberancias en los tallos. Muchos son los remedios 
preconizados, pero sólo uno, debido al eminente químico y biólogo 
D. Conrado Granel!, es de resultados seguros y definitivos. La tisis 
del olivo se combate radicalmente pulverizando con OZOLIN al 
2 por ioo. Los árboles OZOL1NADOS adquieren gran vigor, y 
cuajan las más grandes y sanas cosechas, porque el OZOLIN aca­
ba también con los gérmenes de la mosca del olivo, productora 
del gusano de la aceituna y con todos los demás insectos y en­

fermedades del árbol.

PIDAN EL FOLLETO ILUSTRADO A

D. Baldomero Blasco, Alfonso XII, núm. 24. — Apartado 494. — MADRfD
QUE SE C O M PLA C E  EN  R E M IT IR  G R A TU ITAM EN TE  

< 1 ------- ---------— ---------------------------------------------------------------------- ----------------^
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